
Parece  que  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  ya  voló  otro  año.  Marchamos  hacia  adelante
inexorablemente, y el cuerpo se marchita como las fores del campo. Ahí vamos todos en el río del
tempo, rumbo a las cataratas de la muerte, el precipicio de la gran eternidad. 

Pero, ¿feliz año nuevo? Sí, es un bonito deseo, un saludo, una tradición que suena bien al oído, pero
desafortunadamente, aunque expresa pensamientos positvos, en términos práctcos no logra nada, no
se convierte en una realidad por ser completamente impotente. No trae felicidad a nadie. Es un
deseo, no una fuerza. 

Tal vez le suene algo cínico si su vida no le ha traído nada de felicidad. Quizás ha pasado por
experiencias horribles, abuso, una familia disfuncional, relaciones rotas o en conficto, un fracaso
matrimonial, desorden y caos, una enfermedad terminal, y luego, alguien le dice: ¡Feliz año! 

Piense en los ataques horripilantes en París, Niza, Berlín, Orlando, Bruselas, Atatürk; en las brutales
guerras en Aleppo y Mosul, en la tragedia en Tultepec, o en el accidente aéreo del Chapecoense, o
en el huracán Mathew. Tales eventos nos dejan abrumados, con una estupefacción total. Y alguien
dice: ¡Feliz año nuevo! 

Gracias a Dios un día muy pronto Cristo vendrá y “hablará paz a las naciones, y su señorío será de
mar a mar, y desde el río hasta los fnes de la terra”, Zacarías 9.10. “Enjugará Dios toda lágrima de
los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor”, Apocalipsis 21.4. 

Pero, ¡uno puede tener un feliz año nuevo desde ahora! Una noche, cerca del nuevo año (días de la
Pascua), un hombre, Nicodemo, iba por las calles de Jerusalén en busca de algo que ni él sabía. No
por suerte, sino guiado por Dios, llegó a la casa correcta y a la persona correcta. Esa noche oyó algo
nuevo. Primero, ¡qué susto! – saber que no iba rumbo al cielo. No había nacido de nuevo. Era un
hombre  que  por  años  había  enseñado  de  la  Biblia,  pero  un  buen  maestro  nunca  deja  de  ser
estudiante. ¡Qué sabiduría! El viejo Nicodemo interrogó al relatvamente joven Cristo. ¡Qué sed! Y
aguantó  los  señalamientos  de  Cristo  en  cuanto  a  su  ignorancia  inexcusable  (“no  sabes...”),  su
terquedad  y  sus  colegas  religiosos  (“no  recibís...”),  y  su  incredulidad  (“no  crees...”).  ¡Qué
sacudida! 

Luego, Cristo le recordó de la serpiente en el desierto (Números 21). En su miseria, mordidos por
las serpientes, la gente moría sin esperanza. Pero después una serpiente fue levantada en un asta. La
gente nada más miraba a la serpiente y al instante era sanada. El pecador por nada más que una



“mirada de fe al que ha muerto en la cruz”, al instante será salvado de la mordida del pecado, y
recibirá la vida eterna. La muerte convertda en vida, el sufrimiento en alivio, la desesperanza en
confanza, la tristeza en gozo. 

¿Por qué? “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que
todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna” (Juan 3.16). 

Al igual que Nicodemo, también usted puede buscar y hallar tal bendición. 

¡Feliz año nuevo! 
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